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ROGER MULLOR RODRÍGUEZ


¡POR TI CAMINO! TESTIMONIO DESDE EL EVANGELIO




Los fragmentos de los Evangelios escogidos en esta obra son de la versión oficial de la Conferencia Episcopal Española.






Propósito-reseña


En la misma línea que en su libro anterior (Laicos Consagrados por el Bautismo), aunque con un contenido y desarrollo distinto, el autor continúa con una profundidad mayor sobre el tema de la conversión personal y crecimiento, adentrándose así en el Misterio de Dios en Jesucristo, el Hijo de Dios vivo.


Todos tenemos interés en cambiar, aumentar nuestro crecimiento y convertirnos permanentemente; queremos crecer en virtudes divinas y humanas, para nuestro crecimiento interior, y que se traduzca en obras de bien para nuestro espíritu, mente, corazón e incluso para nuestro cuerpo, transformándonos.


Como decía Jesús al enviar a sus discípulos: «Id y proclamad que ha llegado el reino de los cielos» (Mt 10,7).









Prólogo


En este libro he intentado expresar las palabras que el Señor Jesús me ha ido inspirando en los diversos capítulos, para que podamos crecer activamente en el camino que todos debemos hacer en esta tierra, para llegar con más seguridad, con la ayuda de Dios Trinidad, a nuestra meta, el Cielo. He intentado explicar cuáles son las diversas maneras de aumentar nuestra dimensión espiritual, mirando que sea para todos más sencillo llegar a este propósito de la Vida Eterna.









Introducción


Desde la espiritualidad de la Presencia del Señor Jesús, Dios y Hombre verdadero, en nuestro ser cotidiano, en nuestra vida interior donde habita Él, el inefable. Espíritu puro y Don, que nos hace renovar interiormente en nuestra vida de cada día, en todo momento.


Para iluminarnos y saber que la verdadera sabiduría está en Él, que se nos da continuamente e ilumina interiormente nuestro corazón, mente y acción de caridad, para hacer su voluntad, siempre dirigida a los demás todos, en esta dinámica hombre-Dios, nuestra y suya, en el mismo momento, dándonos amorosamente a Él en todo otro.


¡Es Jesús quien vive en mí! Cabe sí (como diría nuestra santa Teresa de Jesús): «y tan alta Vida espero, que muero porque no muero!».


Voy en la barca y navego, y espero llegar a la otra orilla, ¡al puerto seguro de Cristo Jesús! ¡Amén!


De aquella prisión salí


y navego ya seguro


por estar en este mundo


como si fuese otro, pues, sí.
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Jesucristo, el Hijo de Dios vivo


Sabemos, por los Evangelios, por ser el Mesías, el esperado Mesías, como dice también en toda la Biblia, el Dios hecho hombre, el Hijo del hombre, es hombre y sin dejar de ser hombre es Dios y, sin dejar de ser Dios, es hombre.


Es el hombre perfecto, el único hombre totalmente perfecto, perfectísimamente perfecto, totalmente perfecto. Ya anunciado en el Génesis por Dios Padre.


Como dicen los evangelios, fue engendrado milagrosamente en la Virgen María, la Madre de Dios, y cuando con san José estaban en Belén, dio a luz, y son la Sagrada Familia.


Que está en nuestro interior «nuestra casa», «su casa». Él, el Cristo, vive en nuestro interior y así nos vivifica, y si intentamos escucharlo y darle todo nuestro espacio, físico y anímico, podemos convertirnos en Él mismo; ya que nos da su gracia divina para hacer el bien, nosotros, en Él; y darnos a todos los demás, por nuestro amor, y así expandirlo voluntariamente a todos los que están en nuestro camino, viendo en todos los demás a Él mismo.


Y lo miramos crucificado en cada uno y en Él amamos a todos, en un mismo amor, el de Cristo, Dios hecho hombre; y amamos a Dios en todo otro, para hacer su voluntad, y así mismo hacemos nuestra voluntad ya que Él, el Cristo Jesús, habita en nosotros y por su gracia es, en nosotros. Y vamos creciendo en gracia divina, para servir en Amor a Él y al otro en todo momento, en cada «otro» en todo otro.


Cada uno de nosotros, con su carisma particular, al ser todos diferentes, somos un microcosmos en el alma eterna que está en nosotros, por Dios, por Amor, divino y humano.


Y si le ofrecemos todo lo que somos y tenemos, es decir, nos damos totalmente, vamos creciendo y nos vamos abriendo a su Gracia, hasta el infinito de Dios y nuestro, así nos vamos transformando en Él para nuestro bien y el de los demás hasta ser como Él, el Cristo, porque lo amamos y así nos amamos, como hermanos todos.


Jesús, Dios, es también un Misterio. Y tenemos que hacer mucha oración para desvelarlo.


Como dice el profeta Isaías (45, 19), «Yo soy el Señor, que habla con justicia, que anuncia cosas rectas». Y si vamos haciendo oración —plegaria— meditación, etc., el Señor de la manera que nos ilumine, se va revelando en nuestra vida, en nuestro presente, ya sea en el momento de la meditación y/o, también en otros momentos del día que lo «oímos» que se nos revela Él mismo.


Puede ser en la celebración de la Eucaristía. O en cualquier momento; puede ser delante del Sagrario, donde sea… (cada persona es distinta). Y así va iluminando nuestro ser, nuestra mente, y así vamos creciendo en vida divina, adentrándonos en este Misterio luminoso, y vamos creciendo en Él, enfocándonos siempre en Amor, y por los demás, es decir dándonos completamente y siempre.


Tenemos este anhelo, esta voluntad de ser, de vivir, de sentir también en nuestro interior, esta revelación del Señor en nuestra alma.


Una señal de que es Él es que siempre nos da Paz, su Paz; una Paz que solo Él puede darnos y que es verdaderamente «indescriptible», pero que Él, de alguna manera, nos hace saber, claramente.


¡POR TI CAMINO!


Sí, Señor, por Ti camino, corro, salto y si hace falta «vuelo». Porque Tú, Señor, eres mi Dios, la fuente de la Vida, de mi vida, mi vida y mi desvelo, mi Amor grande, hasta obsesivo, hasta… sí, hasta la muerte si es necesario. Tomando el Amor por bandera, mi bandera, nuestra bandera, nuestro sino, nuestro destino. Nuestro amor de veras, en Verdad y en Espíritu.


Gracias a Vos, Señor, se me ilumina mi mente, mis pensamientos, mis sentidos y mi querer, me absorbes, me tienes «preso» de amor por ti y a todos mis hermanos. Por ti trabajo, pienso, amo, quiero, vivo, con pleno sentido. Tú, Señor, eres mi vida eterna; ya no moriré contigo; mi muerte será un traspaso, un volver a nacer a la eternidad, sin fin, en tu Presencia, mi Dios, mi querer.


Y canto, hablo y digo, gracias a Ti, mi Señor Jesús, mi vida. Por ti, Señor, me siento capaz de todo, de entregarme a Ti sin duda alguna, sin temor. Para que sea toda mi vida, en Ti, por Ti, contigo todo.


Contigo todo es más fácil, más generoso, más tierno, más amoroso, más amable, mejor; siempre mejor, contigo me elevo, sube mi alma, vuela; y vela por ti, mi Dios, mi consejero eterno, mi salvación, mi tesoro, mi maravilla admirable.


Mi respuesta a toda duda, mi inteligencia, mi bien, el bien divino en mí. Mi sueño y mi desvelo, se desvela mi alma en Ti y por Ti.


Y por ti amo a mis hermanos todos, porque el Amor tuyo me nutre, me alimenta, me da Vida y con este alimento —la Eucaristía— soy capaz de amarte a Ti y a todos.


Gracias por tanto Amor, este amor suave y fuerte, divino y humano, permanentemente excelso, maravilloso, inexplicable, bello, coherente, armonioso, eterno… ¡Gracias!


Un amor acompañado, sensible, plácido, interminable, correcto, bueno, buenísimo, Santo Santísimo, mi Dios, Jesús.


Gracias también por tu humanidad… tanto nos quieres que has bajado del Cielo y te has transformado en hombre, porque, aunque no lo podamos comprender del todo, así nos amas. Por sufrir como nosotros, por acompañarnos, guiarnos, para querernos hasta el infinito, para aguantarnos en todos nuestros tropiezos y levantarnos si caemos.


Tanto nos quieres, porque eres Dios y puedes, para que nosotros podamos vivir también tu vida y transformarnos en Ti, mi Dios, eternamente, sin fin, por Amor. Tú eres el Amor, la Vida, el Camino, la entera Verdad; todo lo que pensemos de Ti, Señor, es poco, en sentir y pensar bien, tu bondad, tu belleza, tu Caridad, tu Amor.


Tú, Señor, eres todo esto y más, muchísimo más, tanto eres Señor de bien, que no podemos ni imaginarnos. Así eres Tú, Señor. GRACIAS, muchísimas gracias. Aquí estoy, así, por Ti, caminando. Por Ti, Señor, y por todos, ¡camino!


Jesucristo, principio y fin de todo, el centro de todo.


Todo está explicado, vivido y resumido en Jesucristo el Señor, que vendrá al final de los tiempos a juzgarnos.


EL CAMINO


Jesús, Jesucristo, al ser Él el Camino, nos puede explicar muy perfectísimamente cómo es este «Camino» para cada uno de nosotros, sus discípulos. Podemos imaginarnos que vamos con Él; en realidad, aunque no lo sepamos, siempre vamos con Él (Él está siempre en nosotros) por los caminos que hicieron, durante su vida terrenal; tal como está muy bien explicado en los Evangelios. Cómo vivía, con quién hablaba, cómo hablaba, cómo se relacionaba con todos, en su vida (leamos por ejemplo el diálogo con la samaritana…). Cómo se comunicaba con su Padre Dios; en lo que decía y oraba, ¡a veces toda la noche! Era un diálogo permanente con el Padre, toda su Vida. También con sus padres María y José, cómo vivía y convivía con sus discípulos y con sus más cercanos seguidores, escogidos por Él mismo, después de una larga oración (pasó toda la noche orando), sus apóstoles… Cómo sabía todo de todos, hasta sus pensamientos más ocultos y sus sentimientos, ¡todo! Cómo se relacionaba con ellos, les explicaba el significado «oculto» de sus parábolas. Con qué autoridad hablaba y que tanto sorprendía a los que le escuchaban.


En realidad, ¡lo sabía absolutamente todo! ¡Y de todos! Y lo sabe; cómo se defendió de los ataques impresionantes de sus contrarios, sin dar nunca la espalda a los que le contravenían, sino respondiéndoles con autoridad y que nunca le pudieron contradecir en sus palabras de Gracia, con Amor, y extremada Paciencia y Perseverancia y Belleza en todas sus palabras.


Y no solo esto, sino que dando una muestra más impresionante aún de su amor por todos nosotros, sufrió la tortura de la Cruz, en la que murió, dándonos por Amor a todos nosotros, su Vida, en lo que llamamos la Redención. Y como era también Dios, el Padre, suyo y nuestro, Dios, resucitó al tercer día, se apareció a sus discípulos y a su Madre Santísima, la Virgen María, y ascendió a los Cielos, y está sentado a la derecha del Padre Dios. Desde donde continúa dándonos su Gracia imperecedera, como signo de Amor divino y humano, a todos nosotros; queramos saberlo o no, la realidad es esta (por suerte para todos), y por lo que le damos gracias eternas.


Nos interesa muchísimo tener este diálogo permanente con Jesús y Dios Trinidad, y con la Virgen María. Que, dándonos su gracia eterna, nos vivifica y nos va acompañando, muy sin que sepamos exactamente cómo, pero que sí, es así, perfectamente.


Este diálogo con Jesús es fundamental para nuestra vida, aquí relacionándonos nosotros con Él y con todos los demás, nos va iluminando y nos hace crecer espontánea y profundamente.


Y nosotros así somos llevados, sobre todo en los momentos —nuestra cruz— de debilidad o de sufrimiento. Así nos lleva divinamente y así aceptamos este diálogo permanente, tenemos y vivimos, santa y verdaderamente divinizados por Él, Eterno, Padre, Hermano y Amigo, que nos ilumina en todo momento, sea de oscuridad o de dolor, así nos santificamos y crecemos en vida divina.


Es un placer y una alegría interior muy grande, porque así hacemos su voluntad en un camino que es para todos infinito. Así podemos ver que nuestro fin en este mundo es eterno, superando nuestros miedos y temores, nos vamos realizando como cristianos. Y este camino siempre, al ser Dios Trinidad, es infinito, no tiene fin, es eterno ya, nuestra vida aquí en la Tierra es como si fuese ya el Cielo en la Tierra.


Es verdaderamente santificante y, al ser divino, nos infunde su gracia y podemos amar a todos como hermanos queridos, hasta como deseamos nuestro final aquí, para poder entrar, después de nuestra muerte física, al Cielo Eterno, para estar en la contemplación Eterna, hasta la Parusía, de su Presencia beatífica, y que no podemos ni imaginar el gozo que será esta Presencia en el Cielo de Dios.


Él, Jesús, en su vida terrena, nos ha marcado infinitamente bien todo el camino en nuestra vida. Y va amonestándonos o indicándonos todo lo que debemos hacer en cada instante. En esta fusión y Presencia constante de Él, Dios, en nuestro interior, en nuestra vida, para renovarnos continuamente hasta el final, hasta el más allá de todo gozo ya en esta eternidad suya y nuestra. Amén.


Nos va corrigiendo con mucha ternura los errores en los que podemos caer, y que tenemos que reconocer si pecamos; Él, en el sacramento de la Confesión, nos perdona siempre, si nos reconocemos arrepentidos, y con su gracia, a través del sacerdote, nos «lavamos» con su sangre y su agua, que brotaron de su sagrado costado, y podemos continuar, con gozo y alegría en su gracia, sin cansarnos nunca, de levantarnos, y como volver a empezar.


Su Amor por nosotros no tiene fin y se compadece de nosotros con total sabiduría y paciencia infinita. Por lo tanto, no podemos despreciar este sacramento del perdón, ya que nos infunde su bendición, nos recupera y así podemos seguir, proseguir, el camino, con nueva fuerza y entusiasmo.
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La Iglesia, fundada por Jesucristo


Jesucristo, en la última cena (Pascual) instituyó la Eucaristía, y es el más significativo de los momentos culminantes de la fundación de la Iglesia, aunque desde el inicio, ya desde su Bautismo en el Jordán por san Juan Bautista y hasta Pentecostés se puede entender mejor y más extensamente la fundación de la Iglesia.


Es muy importante y bello todo el proceso, podríamos decir institucional de Jesús para uno de los temas, momentos, más importantes de sus enseñanzas, como es este de la Iglesia que Jesucristo fundó.


A través de este cuerpo místico de Cristo que es la Iglesia Católica, se derivan muchísimos aspectos de su predicación e instrucción-aprendizaje a los discípulos, ya no solo de entonces, sino también en su futuro y hasta la actualidad nuestra de hoy, y para conocer todos los pasos de Jesús en este contexto, tan fundamental.


Uno de los signos más importantes en la Iglesia es la Eucaristía que Jesús instituyó también en la Santa Cena Pascual.


Para un creyente, es muy importante participar adecuadamente en la Eucaristía, ya sea dominical o más asiduamente, cada día, con toda la liturgia propia en sus ciclos de tres años y que se sigue con los textos de los evangelistas, y también del Antiguo Testamento y el Salmo correspondiente y una segunda lectura, normalmente de San Pablo o de los Hechos de los Apóstoles, los domingos. Con las debidas disposiciones participar de la Eucaristía, comulgando cuando se está en gracia de Dios, es decir, que no se tiene ningún pecado mortal; es muy importante y podemos decir que es el Sacramento fundamental de la Liturgia católica, a partir de la cual se va desplegando toda la vida espiritual del creyente, y se va formando interiormente, para construir todo su «edificio» místico y trascendental.


Nos vamos formando así y transformando en «piedras vivas» de la Iglesia, cada persona con su proceso espiritual, y que de alguna manera también se va desvelando el «misterio» de este Sacramento, tan importante, que podríamos tratar con todo un libro y mucho más (la Eucaristía), en el interior de cada cristiano católico, que, al ser Jesucristo, su cuerpo y su sangre en que se transforma milagrosamente el pan y el vino consagrados por el sacerdote, nos da y nos llena de su gracia santificante, con lo que podemos ver nuestra transformación a lo largo del tiempo, de nuestra vida.


Vida espiritual y «material» también, puesto que Jesús, en el diálogo que tenemos (o deberíamos tener) con Él, constante, nos va indicando o sugiriendo, o mandando, lo que debemos hacer en nuestra vida cotidiana, tal como el Señor nos va «moldeando» como cristianos, como personas espirituales; cada uno en su edad, condición o estado, para ir dando testimonio y viviendo constantemente en esta vida «nuestra» con Jesús, divino y humano como sabemos; por lo que vamos dando pasos más o menos largos en nuestro destino que el Señor nos tiene preparado, si somos consecuentes con Él, con los demás, y con nosotros mismos.


Además, ¿qué haríamos sin la Iglesia?, nuestra Madre Iglesia. Somos parte de ella, no solo como institución, sino que realmente también somos hijos de ella. Es inconmensurable todo el bien que nos hace a través de ella, el Señor Jesús, Dios Trinidad; nos acompaña, nos da la vida, en ella, sacramental y formativa de nuestra vida espiritual, de hecho, no se puede expresar bien con palabras, es un sentimiento de pertenencia, de comunión.


Como una madre que tiene a sus hijos; como hermanos todos. Si hemos tenido una formación cristiana católica, ya desde pequeños, en la familia natural, hemos crecido en el marco de una familia creyente, en nuestra «Iglesia doméstica» como llamamos a la familia; y qué grande es también este aspecto, como hemos ido creciendo en ella de forma casi imperceptible, qué grande y entrañable es este aspecto también.


Gracias, Dios nuestro, por tanto bien como nos hace con la Iglesia. Es realmente una fuente de alegría incluso físicamente, afectivamente, y también forma parte del «misterio» que es como fuente de Fe, Esperanza y Caridad, y todas las virtudes, teologales y cardinales, gracias, Señor.


Estamos unidos espiritualmente; formamos una nueva familia con la Iglesia; con el sacramento de la Eucaristía, muy grandemente, vamos creciendo y con los hermanos, vamos progresando interior y exteriormente, afectiva y socialmente, con la gracia de Dios, de Jesús, sobre todo si recibimos la comunión, cuerpo y sangre del mismo Cristo. Nos nutre en todos los sentidos y nos da fuerza en nuestra vida, espiritual, emocional, en todos los aspectos positivos que es también este sacramento, en la Iglesia.


Si miramos de leer y profundizar las lecturas propias de la Eucaristía, en el día a día, o después también, para que nos nutra su Palabra, la Palabra del Señor y del sacerdote celebrante, que representa al Cristo Jesús, vamos creciendo espiritualmente e incluso físicamente, con este Milagro que es la Eucaristía, gracias a Dios.


Además, con la fuerza del sacramento somos capaces de dar más testimonio de nuestra Fe, Esperanza y Caridad; no solo con las palabras sino con el propio significado, es decir, amar a Dios y a los demás con el verdadero corazón nuestro entregado a los demás y a Dios. Y sea con fraternidad o con algún apostolado, aunque al principio sea sencillo, puede ir creciendo con el tiempo, con la voluntad del Señor. Con actitud de servicio a los demás y a Dios, Jesús, con su Humanidad, que está en todos, especialmente en los más necesitados, viendo allí al Cristo sufriente, que se pone en nuestro camino.
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